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Resumen breve:
En el intento de producir un “mapeo afectivo” (Flatley 2008) que dé cuenta de la especificidad de una responsividad afectivo-moral sexo-disidente, este trabajo se propone examinar el modo en que ciertas identidades maricas resistimos hoy afectivamente el marco homonormativo que es alentado desde las agendas LGTB hegemónicas. Tal como ha mostrado Solanas (2017a; 2017b), en la reciente literatura queer se proponen otras economías emocionales en las que hay una recuperación explícita de ciertos afectos sindicados como negativos —v.g., la melancolía, la depresión o la esperanza—. En nuestro medio, un trabajo reciente de Walter Deasis y beto Canseco —Serpentarios maricas (2018)—, presupone otro Stimmung desde el cual desarticular el gobierno neoliberal de nuestros cuerpos. Bajo la forma de un manifiesto disidente en el que texto e imágenes explicitan la sentencia wittigeana según la cual “las maricas no somos varones”, el trabajo de Deasis y canseco propone una figuración postapocalíptica en la que las maricas se ven llamadas a envenenar los cimientos cisheteropatriarcales de la humanidad. Por la construcción de una “atmósfera afectiva” que se erige sobre el odio, la furia o la venganza, las serpientes-maricas componen otro imaginario corporal, identitario o afectivo que desobedece el mandato hetenormativo que nos ha parido y expulsado.
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¿Un mapa afectivo marica?
La matriz cisheteropatriarcal que nos subjetiva/sujeta, en tanto rejilla epistémico-discursiva de inteligibilidad cultural (Butler 2001), tiene la capacidad de producir y reproducir la legitimidad de ciertos cuerpos, identidades y emociones, así como su reverso. La descripción de tal capacidad diferencial para producir lo normal y lo abyecto, lo legítimo y lo ilegítimo, lo deseable y lo indeseable merece, tras el impacto del llamado “giro afectivo” en los estudios de género, ser sofisticada hasta tanto permita explicitar el arraigo emocional con el que tales mecanismos de sujeción operan en nuestros cuerpos. En el marco del gobierno neoliberal de los vivientes, me interesa revisar particularmente el modo como esas economías emocionales han impactado en la producción de formas asimiladas/bles de vida gay susceptibles de reconocimiento político y cultural, y a la par en la invisibilidad, ilegitimidad o eliminación de otras formas de vida marica, carentes de tal reconocimiento. Teniendo en cuenta lo que una consideración queer de las emociones puede aportar a estas discusiones, este trabajo se propone producir un “mapa afectivo” (Flatley 2008) que dé cuenta de la especificidad de una responsividad afectivo-moral sexo-disidente, y con ello examinará el modo en que ciertas identidades maricas resistimos hoy afectivamente el marco homonormativo que es alentado desde las agendas LGTB hegemónicas.
Dice Jonathan Flatley: “‘[m]apeo afectivo’ [affective mapping] es el nombre que le doy a una tecnología estética —en el sentido más antiguo y básico de una techné— que representa la historicidad de la propia experiencia afectiva” (2008: 4). Un mapa afectivo, en tanto “máquina móvil de auto-extrañamiento” (Flatley 2008: 7), tiene la finalidad de distanciarnos de nuestra propia gramática afectiva para volverla visible en su factura contingente. De tal suerte, el mapa afectivo no es la representación estática de un determinado paisaje emocional; más que establecer un territorio, procura un sentido de orientación y facilita la movilidad. A diferencia de un “archivo de sentimientos” (Cvetkovich 2003), señala Cecilia Macón, la idea de “mapa afectivo” no sólo tiene la virtud de dar cuenta de la compleja superposición de diversos afectos y así desestimar la pretensión de aislarlos como si se tratara de entidades discretas; permite también expresar la orientación que brinda el mapa qua artefacto narrativo capaz de conducir la acción (2016: 14-15). Mientras que el archivo funcionaría como un repositorio en el que se sedimentan y solapan un conjunto de emociones socialmente cristalizadas, “el mapa implica una instancia productiva de esos sedimentos a los que pone en relación abierta y problemática con la acción futura” (Macón 2016: 15). En consecuencia, “[l]os mapas, no sólo ayudan a entender la agencia de los actores del pasado que son objeto de investigación histórica, sino que además conforman un marco nuevo para reflexionar sobre la relación emocional de los actores del presente con ese pasado. … Así, [los mapas] no sólo se refieren al modo en que los afectos sedimentan, sino que también orientan problemáticamente la acción de quienes se ponen en contacto con ese pasado” (Macón 2016: 15).
Respecto del tema que aquí nos interesa, a saber, la necesidad de reconstruir o explicitar una responsividad afectivo-moral marica y disidente, nos vemos en la necesidad de elaborar un mapa afectivo que no solo reúna la complejidad de emociones que se han sedimentado en ciertas formas de vida marica, sino también pensar tales constelaciones afectivas como un artefacto narrativo que aún puede orientar nuestra agencia disidente. Ahora bien, dado que dicho mapa afectivo no pretende fijar o reproducir el statu quo heterocentrado, tal artefacto habrá de reunir una serie de emociones díscolas y desacreditadas que como exterior constitutivo ocupa los márgenes no sólo de las economías afectivas hegemónicas; también son ajenas a las economías emocionales de la diversidad asimilada. Intentemos ver a continuación algunos ejercicios que, al interior de la teoría queer reciente, supusieron la recuperación de ciertas economías afectivas abyectas. 

Reivindicar los afectos “negativos”
Tal como ha mostrado Mariela Solanas (2017a; 2017b), en la reciente literatura queer se proponen otras economías emocionales en las que hay una recuperación explícita de ciertos afectos sindicados (por diversas razones) como negativos, tales como la melancolía, la depresión o la esperanza. Jonathan Flatley (2008), por ejemplo, se ha visto interesado en aquellas melancolías no depresivas que lejos de aislar al sujeto de los demás, hacen posible una conexión crítica con la realidad. Pensar la melancolía fuera del discurso médico, asumirla no como un estado en el que se cae sino como una acción que se realiza —melancolizar—, permite hacer comunidad con otr*s melancólic*s que comparten una misma atmósfera afectiva. Algo parecido ocurre con la depresión: para Anne Cvetkovich (2012) se trata de despatologizar ciertas emociones negativas hasta convertirlas en posibles fuentes de resistencia política colectiva. Atender a diversas experiencias de depresión pública —esto es, un sentimiento de que las formas de acción política tradicionales ya no garantizan la transformación social—, posibilita, según la autora, desafiar situaciones de injusticia social que persisten en la actualidad; permite entender, por ejemplo, que la depresión ya no ha de aparecer como el síntoma de un desequilibrio bioquímico, sino como el efecto de la opresión colonial y racista en ciertas trayectorias biográficas precarizadas. Por su parte, José E. Muñoz (2009) ha contradicho las presunciones antisociales de algunos teóricos queer, poniendo el eje en una atmósfera emocional que, fundada en la esperanza y en la utopía, pueda imaginar una futuridad queer. En la medida que lo queer no es un estado de cosas que se dé en el “aquí y ahora”, para el autor de Cruising Utopia es preciso pensar lo queer como un anhelo que nos impulsa hacia adelante, como un deseo que se realiza colectivamente en un “allá y después”. En ese marco emocional signado por la esperanza, el anti-presentismo de Muñoz supone una crítica del ahora como tiempo adormecido, buscando en las grietas de esa temporalidad heterolineal los indicios de un futuro queer disponible en el presente mismo (Solana 2017b: 135).
	En todos estos ejemplos, como señala Daniela Losiggio, se hace evidente la urgencia de disputar una valoración extramoral de los afectos: “no hay tal cosa como afectos positivos y afectos negativos, sino que su positividad o negatividad, en todo caso, recaen sobre el aumento o la obstaculización de la capacidad de actuar y de pensar en la circunstancia de la afección” (2017: 51). De sus repercusiones en la agencia —personal o colectiva— ha de derivar la evaluación que hagamos de una determinada economía emocional: ¿qué formas de vida habilita o inhibe? ¿Qué existencias resultan inteligibles o inviables bajo su sombra? ¿Qué corporalidades, identificaciones o afecciones arrasa? De allí, entonces, la necesidad de subvertir a como dé lugar aquellas gramáticas emocionales que resulten funcionales al racismo, al capacitismo, al cisexismo, a la homofobia, al individualismo posesivo, al especismo y a otras tantas formas de discriminación. En otras palabras, a la sombra de la falsa pacificación multicultural, es preciso modificar la pregunta: ¿qué pueden conmover aquellas pasiones sindicadas como “negativas” al momento de combatir la masacre neoliberal de nuestros cuerpos? ¿Qué pueden hacer con/entre nosotr*s esas afecciones tristes, inapropiadas o plebeyas? ¿Qué (im)política sexual se puede derivar de tales emociones inconvenientes?
En lo que sigue, me detengo en la respuesta que ensayaron al respecto dos maricas disidentes locales.

Maricas venenosas
En nuestro medio, un trabajo reciente de Walter Deasis y beto canseco —Serpentarios maricas (2018)—, presupone otro Stimmung desde el cual desarticular el gobierno neoliberal de nuestros cuerpos, otro modo de ser-en-el-mundo a partir del cual los objetos y sujetos se nos presentan con una carga afectiva específica. Bajo la forma de un breve manifiesto disidente, en el que texto e imágenes explicitan la sentencia wittigeana según la cual “las maricas no somos varones”, Serpentarios maricas ofrece un mapa afectivo sexo-disidente en el que no sólo se sedimentan constelaciones emocionales desacreditadas por el triunfalismo matrimonialista gay; también se propone un horizonte narrativo para otras afecciones maricas, que no solo conecta nuestra putez presente con un pasado sexo-disidente desautorizado, sino que abre otras líneas de acción futuras; nos orienta en un recorrido ético y político —personal y colectivo— que aún espera ser interpretado. En efecto, el trabajo de Deasis y canseco propone una figuración postapocalíptica en la que las maricas se ven llamadas a envenenar los cimientos cisheteropatriarcales de la humanidad: “Herederas de la serpiente prohibida de aquel mito heterohumano, devenimos desertoras de esa matriz de inteligibilidad que distingue a los cuerpos en adanes y evas. Malditas, estas víboras envenenamos su paraíso ansiando su aniquilamiento”. 
Por la construcción de una “atmósfera afectiva” que se erige sobre el odio, la furia o la venganza, las serpientes-maricas escupen su ponzoña sobre la maquinaria de odio heteronormativa que se exacerba con nuestra resistencia marica, que se vuelve más peligrosa en la medida que convalidamos otra temporalidad improductiva y no reproductiva: “Nos volvemos inmundas por rechazar ese capital humano que es el futuro hetero. Nos volvemos odiadas porque destrozamos esa fantasía neoliberal que solo puede sostenerse con nuestro presente endeudado”. Haciendo propio el legado de los “feminismos sombríos”, Serpentarios maricas sustituye las afecciones homonormativas que operan “bajo la forma del adecuarse, del ser y del hacer”, por una emocionalidad antisocial que opera “bajo las formas oscuras y sombrías del deshacer, de desarmar y de transgredir” (Halberstam 2018: 16). 
El mapa afectivo que Deasis y canseco proponen supone, en primer término, que las serpientes-maricas compongan otro imaginario corporal e identitario que desobedezca el mandato hetenormativo que nos ha parido y expulsado: “En el ejercicio sexual de cada zona de nuestro mapa corporal amenazamos la cartografía heterosexual, desterritorializando las palabras que intentan hacer nuestros cuerpos; conspirando contra la obligatoriedad de su coherencia entre sexo, género y deseo; desafiando la lógica complementaria y oposicional en la que solo puede haber dos géneros”. En la línea del Manifiesto contra-sexual, las autoras asumen que la topografía corporal, así como los espectros identitarios que se derivan de ella son “tecnologías de dominación heterosocial” que han de ser abolidas por un uso gozoso de los placeres (Preciado 2002: 22, 26-27, 102-103): “cada centímetro cúbico de los fluidos que producimos no está puesto al servicio de la reproducción de la heterosexualidad, sino a un otro placer que sabotee ese mandato, delineando nuevas fronteras, cuerpos sin patria ni límites claros ni dioses a quienes adorar”.
La figuración marica de Deasis y canseco tiene además un doble correlato afectivo: por una parte, la atmósfera emocional marica habilita con furia multiformes estrategias de destrucción: “El veneno será nuestra arma predilecta para sobrevivir en las ruinas de este mundo que se cae a pedazos. …algunas, aun agazapadas en las sombras, esperan ansiosas para dar el golpe mortal; otras asoman sus múltiples cabezas, como si no bastase con verter veneno por una sola boca; muchas, seduciendo con pieles lujuriosas y miradas repletas de sexo, atraen a los enemigos para devorarlos; todas, absolutamente todas, con la estridencia de nuestros cascabeles, anunciamos el fin de esta humanidad”. Por otra, esa otra gramática emocional propone edificar amorosas articulaciones que permitan a las maricas florecer seguras en su diferencia: “construimos serpentarios, zonas de alianzas y complicidades que habiliten la explosión de nuestras mariconerías... Queremos habitar espacios en donde podamos desplegar todas nuestras plumas y escamas… En nuestros serpentarios, serán otros los que tengan miedo, no nosotras”.
Deasis y canseco, en suma, recrean el imaginario sexo-disidente local habilitando un repertorio de respuestas afectivo-morales que, recuperando la potencia de ciertas emociones presuntamente negativas, no sólo desafía las gramáticas afectivas hetero y homonormativas que supone la gubernamentalidad neoliberal; también tiene la potencia de preparar una temporalidad sexo-afectiva, un futuro posthumano que especularmente desafía la pobreza de la imaginación política homonormativa. En el veneno de las maricas, en sus emociones inapropiadas/bles, se desplaza el poder mortífero de las economías afectivas que nos oprimen; en su ponzoña corrosiva descansa la promesa emancipatoria de una vida marica placentera, furiosa y hospitalaria. Una chance, entre las pocas que nos quedan, de ya no ser esta humanidad.
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